
Día 5 

 

Gobierna en Egipto el faraón Ramsés II (1304-1238 a.C.). 

Ya no gobernaban los faraones hicsos, simpatizantes de los hebreos. Fueron expulsados por los 

egipcios. 

 

Moisés vuelve a Egipto 

 

Ex. 4.18-31 

18 Así se fue Moisés, regresó junto a su suegro Jetro y le dijo: 

—Me iré ahora y volveré a Egipto, a donde están mis hermanos, para ver si aún viven. 

—Ve en paz—dijo Jetro a Moisés. 

19 Dijo también Jehová a Moisés en Madián: 

—Regresa a Egipto, porque han muerto todos los que procuraban tu muerte. 

20 Entonces Moisés tomó a su mujer y a sus hijos, los puso sobre un asno y volvió a la tierra de Egipto. 

Tomó también Moisés la vara de Dios en su mano.21 Y Jehová le dijo: 

—Cuando hayas vuelto a Egipto, ocúpate de hacer delante del faraón todas las maravillas que he puesto 

en tus manos; pero yo endureceré su corazón, de modo que no dejará ir al pueblo.22 Entonces dirás al 

faraón: “Jehová ha dicho así: Israel es mi hijo, mi primogénito.23 Ya te he dicho que dejes ir a mi hijo, 

para que me sirva; pero si te niegas a dejarlo ir, yo mataré a tu hijo, a tu primogénito”. 

24 Aconteció que, en el camino, Jehová le salió al encuentro en una posada y quiso matarlo.25 Entonces 

Séfora tomó un pedernal afilado, cortó el prepucio de su hijo y lo echó a los pies de Moisés, diciendo: 

—A la verdad, tú eres mi esposo de sangre. 

26 Luego Jehová lo dejó ir. Ella había dicho: «Esposo de sangre», a causa de la circuncisión. 

27 Jehová dijo a Aarón: 

—Ve a recibir a Moisés al desierto. 

Él fue, lo encontró en el monte de Dios y lo besó.28 Entonces contó Moisés a Aarón todas las palabras 

que le enviaba Jehová, y todas las señales que le había dado.29 Fueron, pues, Moisés y Aarón, y 

reunieron a todos los ancianos de los hijos de Israel.30 Aarón les contó todas las cosas que Jehová había 

dicho a Moisés, e hizo las señales delante de los ojos del pueblo. 

31 El pueblo creyó, y al oir que Jehová había visitado a los hijos de Israel y que había visto su aflicción, 

se inclinaron y adoraron. 

 

Moisés y Aarón ante el faraón 

 

Ex. 5.1-21 

1 Después Moisés y Aarón entraron a la presencia del faraón, y le dijeron: 

—Jehová, el Dios de Israel, dice así: “Deja ir a mi pueblo para que me celebre una fiesta en el desierto”. 

2 Pero el faraón respondió: 

—¿Quién es Jehová para que yo oiga su voz y deje ir a Israel? Yo no conozco a Jehová, ni tampoco 

dejaré ir a Israel. 

3 Ellos dijeron: 

—El Dios de los hebreos se nos ha manifestado; iremos, pues, ahora, tres días de camino por el desierto, 

y ofreceremos sacrificios a Jehová, nuestro Dios, para que no venga sobre nosotros con peste o con 

espada. 

4 Entonces el rey de Egipto les dijo: 

—Moisés y Aarón, ¿por qué buscáis apartar al pueblo de su trabajo? Volved a vuestras tareas. 

5 Dijo también el faraón: 

—Ahora que el pueblo de la tierra es numeroso, vosotros queréis apartarlo de sus tareas. 

6 Aquel mismo día el faraón dio esta orden a los cuadrilleros encargados de las labores del pueblo y a 

sus capataces: 

7 —De aquí en adelante no daréis paja al pueblo para hacer ladrillo, como hasta ahora; que vayan ellos 

y recojan por sí mismos la paja.8 Les impondréis la misma tarea de ladrillo que hacían antes, y no les 

disminuiréis nada, pues están ociosos. Por eso claman diciendo: “Vamos y ofrezcamos sacrificios a 
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nuestro Dios”.9 Que se les aumente el trabajo, para que estén ocupados y no atiendan a palabras 

mentirosas. 

10 Los cuadrilleros y sus capataces salieron y dijeron al pueblo: 

—Así ha dicho el faraón: “Ya no os daré paja.11 Id vosotros y recoged la paja donde la halléis, pero 

nada se disminuirá de vuestra tarea”. 

12 Entonces el pueblo se esparció por toda la tierra de Egipto para recoger rastrojo en lugar de paja.13 Y 

los cuadrilleros los apremiaban diciendo: 

—Acabad vuestra obra, la tarea de cada día en su día, como cuando se os daba paja. 

14 Y azotaban a los capataces de los hijos de Israel que los cuadrilleros del faraón habían puesto sobre 

ellos, y les decían: 

—¿Por qué no habéis cumplido ni ayer ni hoy vuestra tarea de ladrillos como antes? 

15 Los capataces de los hijos de Israel fueron a quejarse ante el faraón y le dijeron: 

—¿Por qué tratas así a tus siervos?16 No se da paja a tus siervos, y con todo nos dicen: “Haced el 

ladrillo”. Además, tus siervos son azotados, y el pueblo tuyo es el culpable. 

17 Él respondió: 

—Estáis ociosos, sí, ociosos, y por eso decís: “Vamos y ofrezcamos sacrificios a Jehová”.18 Id, pues, 

ahora, y trabajad. No se os dará paja, y habéis de entregar la misma tarea de ladrillo. 

19 Los capataces de los hijos de Israel se sintieron afligidos cuando les dijeron: «No se disminuirá nada 

de vuestro ladrillo, de la tarea de cada día».20 Cuando salían de la presencia del faraón, se encontraron 

con Moisés y Aarón, que los estaban esperando,21 y les dijeron: 

—Que Jehová os examine y os juzgue, pues nos habéis hecho odiosos ante el faraón y sus siervos, y les 

habéis puesto la espada en la mano para que nos maten. 

 

Oración de Moisés y respuesta de Dios 

 

Ex. 5.22-6.1 

22 Entonces Moisés se volvió a Jehová y preguntó: 

—Señor, ¿por qué afliges a este pueblo? ¿Para qué me enviaste?,23 porque desde que yo fui al faraón 

para hablarle en tu nombre, ha afligido a este pueblo, y tú no has librado a tu pueblo. 

1 Jehová respondió a Moisés: 

—Ahora verás lo que yo haré al faraón, porque con mano fuerte los dejará ir, y con mano fuerte los 

echará de su tierra. 

 

 

 

 

Jehová comisiona a Moisés y a Aarón 

 

Ex. 6.2-13,26-30 

2 Habló Dios a Moisés y le dijo: 

—Yo soy Jehová.3 Yo me aparecí a Abraham, a Isaac y a Jacob como Dios Omnipotente, pero con mi 

nombre Jehová no me di a conocer a ellos.4 También establecí mi pacto con ellos, para darles la tierra 

de Canaán, la tierra en que fueron forasteros y en la cual habitaron.5 Asimismo yo he oído el gemido de 

los hijos de Israel, a quienes hacen servir los egipcios, y me he acordado de mi pacto.6 Por tanto, dirás a 

los hijos de Israel: “Yo soy Jehová. Yo os sacaré de debajo de las pesadas tareas de Egipto, os libraré de 

su servidumbre y os redimiré con brazo extendido y con gran justicia.7 Os tomaré como mi pueblo y 

seré vuestro Dios. Así sabréis que yo soy Jehová, vuestro Dios, que os sacó de debajo de las pesadas 

tareas de Egipto.8 Os meteré en la tierra por la cual alcé mi mano jurando que la daría a Abraham, a 

Isaac y a Jacob. Yo os la daré por heredad. Yo soy Jehová”. 

9 De esta manera habló Moisés a los hijos de Israel; pero ellos no escuchaban a Moisés, debido al 

desaliento que los embargaba a causa de la dura servidumbre.10 Entonces Jehová dijo a Moisés: 

11 —Entra y dile al faraón, rey de Egipto, que deje ir de su tierra a los hijos de Israel. 

12 Moisés respondió ante Jehová: 

—Los hijos de Israel no me escuchan, ¿cómo me escuchará el faraón, a mí, que soy torpe de labios? 



13 Entonces Jehová habló a Moisés y a Aarón, y les dio órdenes para los hijos de Israel y para el faraón, 

rey de Egipto, a fin de que sacaran a los hijos de Israel de la tierra de Egipto. 

26 Estos son aquel Aarón y aquel Moisés, a los cuales Jehová dijo: «Sacad a los hijos de Israel de la 

tierra de Egipto por grupos».27 Estos fueron los que hablaron al faraón, rey de Egipto, para sacar de 

Egipto a los hijos de Israel. Fueron Moisés y Aarón. 

28 Cuando Jehová habló a Moisés en la tierra de Egipto,29 le dijo: 

—Yo soy Jehová; di al faraón, rey de Egipto, todas las cosas que yo te digo a ti. 

30 Moisés respondió ante Jehová: 

—Yo soy torpe de labios; ¿cómo, pues, me ha de oir el faraón? 

 

Ex. 7.1-7 

1 Jehová dijo a Moisés: 

—Mira, yo te he constituido dios para el faraón, y tu hermano Aarón será tu profeta.2 Tú dirás todas las 

cosas que yo te mande, y Aarón, tu hermano, hablará al faraón para que deje ir de su tierra a los hijos de 

Israel.3 Pero yo endureceré el corazón del faraón, y multiplicaré en la tierra de Egipto mis señales y mis 

maravillas.4 El faraón no os oirá, pero yo pondré mi mano sobre Egipto y sacaré a mis ejércitos, a mi 

pueblo, los hijos de Israel, de la tierra de Egipto, con grandes juicios.5 Y sabrán los egipcios que yo soy 

Jehová, cuando extienda mi mano sobre Egipto y saque a los hijos de Israel de en medio de ellos. 

6 Moisés y Aarón hicieron como Jehová les mandó; así lo hicieron.7 Tenía Moisés ochenta años de 

edad, y Aarón ochenta y tres, cuando hablaron al faraón. 

 

La vara de Aarón 

 

Ex. 7.8-13 

8 Habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 

9 —Si el faraón os responde: “Mostrad un milagro”, dirás a Aarón: “Toma tu vara y échala delante del 

faraón, para que se convierta en una culebra”. 

10 Fueron, pues, Moisés y Aarón ante el faraón, e hicieron como lo había mandado Jehová. Y echó 

Aarón su vara delante del faraón y de sus siervos, y se convirtió en una culebra.11 Entonces llamó 

también el faraón a los sabios y hechiceros, e hicieron también lo mismo los hechiceros de Egipto con 

sus encantamientos;12 pues cada uno echó su vara, las cuales se volvieron culebras; pero la vara de 

Aarón devoró las varas de ellos.13 Sin embargo, el corazón del faraón se endureció, y no los escuchó, 

como lo había dicho Jehová. 




